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RESUMEN. 

Presentamos en este artículo la reconstrucción del monu­
mento funerario romano de la Calerilla de Hortunas; se trata 
de un ara con pulvini, de Domitia fusta, cuya construcción 
originó una interesante necrópolis de cremación de ámbito 
rural. El estudio de este monumento plantea una serie de cues­
tiones relacionadas con su tipología y con la problemática 
que los altares con p ulvinl presentan en la península ibérica. 

SUMMARY 

We present in this article the reconstruction of the Ro­
man funerary monument in the Calerilla of Hortunas. Herc 
we see the altar with pulvini of Domitia fusta, whose cons­
truction gave origin toan interesting cremation necropolis in 
a rural sett lement. The study of this monument brings up a 
series of questions associated with typology and with the pro­
blems that pulvini altars present on the lberian Península. 

INTRODUCCIÓN 

El yacimiento de La Calerilla de Hortunas 1 se 
conoce desde los años 40, cuando se construye la 

1 La redacción de este estudio ha contado con diversas apor­
taciones, entre ellas las del Prof. C. F. luliani de la Universidad 
de Roma. A los Profs. J. L. Jiménez, P. P. Ripoll~a y L. Abad, de 

... veta/ ex agro culto eove. qui 
coli possit. ut mortuorum corpora sine 
detrimento vivorum recipiat, ea 
potissimum ut compleatur, quae autem 
!erra fruges ferre el ut mater cibos 
suppeditare possit, eam ne quis nobis 
minual neve vivos neve mortuus. 

(de leg. 2. 67) 

carretera que desde Hortunas se di rige a Y á tova y 
se modifica el trazado del antiguo camino que dis­
curría paralelo al cauce del río 2• En 1989 se realizó 
una nueva remoción del terreno para un cambio de 
cultivo en una parcela de este mismo paraje. El des­
fonde del campo, realizado con un tractor, afectó en 
gran medida al área central del yacimiento, exhu­
mando numerosos restos arquitectónicos, fragmen­
tos cerámicos y huesos humanos que evidenciaban 
la destrucción de lo que en su momento fue una ne­
crópolis. Poco tiempo después se inicio una inter­
vención arqueológica de salvamento para determi­
nar las características del yacimiento y el deterioro 
que en él se habla producido. Las campañas realiza­
das desde 1990 nos han permitido definir las carac­
terísticas generales de este yacimiento, todavía en 

las Universidades de Valencia y Alicante, respectivamente, de­
bemos la lectura critica del original y las múltiples sugerencias, 
aunque sólo a mi corresponde la responsabilidad de las ideas 
que se reflejan en este trabajo. A nuestro amigo J . J. Castellano 
Castillo debemos la elaboración de todos los dibujos y al Dr. J. 
Arce y a la familia Benedetti, las calurosas acogidas en Roma, 
las cuales nos han permitido acceder con suma facilidad a las 
bibliotecas de las academias arqueológicas. 

lA. Cárcel Ramos, Ltu~ aldeas de Hortuflasy El Rebollar 1800-
/981, Valencia 1982, p. 131. 
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proceso de excavación ; la necrópolis, como a conti­
nuación trataremos de demostrar, comenzó a utili­
zarse a mediados del siglo 1 d.C. con la construc­
ción de un monumento funerario. que será el objeto 
de este estudio, y varias tumbas de cremación en 
torno a él. Tras un período de abandono, que rela­
cionamos con la destrucción de las tumbas más 
monumentales de incineración, esta necrópolis co­
menzó de nuevo a utilizarse a partir del siglo 111 d.C.; 
pero, desde este momento, ya se adoptó el rito de la 
inhumación, sin que se pueda determinar con preci­
sión la cronología de los últimos enterramientos, por 
la ausencia de aj uares que permitan concretar su 
datación. 

SITUACIÓN DEL YACIMIENTO 
Y EMPLAZAMIENTO DE LA NECRÓPOLIS 

El yacimiento de La Calerilla está situado en un 
pequeño valle ·1 en el extremo suroriental del ténni­
no municipal de Requena, a dos kilómetros de la 
pedanía de Hortunas, junto a la carretera comarcal 
que une la Hoya de Buñol con el altiplano de Re­
quena-Utiel ~ (tig. 1 ). 

El valle de Hortunas está atravesado por el río 
Magro, afluente del Júcar, que desde Requena dis­
curre encajado entre bancos calizos y a su paso por 
la aldea de Hortunas se abre para dar lugar a una 
fértil vega de origen cuaternario, limitada y protegi­
da por los montes de la Herrada al norte y al sur por 
las estribaciones de la Sierra Martés y de la Sierra 
Le 5• Esta circunstancia, junto con su orientación este­
oeste, propicia la ex istencia de un microclima de 
características más benignas que las que le corres­
pondería por su altitud 6, haciendo de este valle un 
enclave muy apropiado para las actividades agrope­
cuarias. 

En época ibérica es cuando se produce una ocu­
pación generalizada en la zona, según se deduce del 
número de yacimientos conocidos y de su disper­
sión 7• Esta intensa ocupación podría ser el motivo 

3 Tomando la cota 600, posee una superficie aproximada de 
450 Ha. 

• El yacimiento se localiza en las coordenadas 669.600 -
4.361.500 de la hoja 27-28 del mapa 720 (editado por el S.O.E.) 
escala 1:50.000, del año 1981. 

5 J. Piqueras Haba, Geografia de Requena-Utiel, Requena, 1990, 
pp. 101- IOS. 

• 540 m sobre el nivel del mar. 
1 No ha sido· publicado ningún yacimiento de este valle y la 

información a la que nosotros aludimos procede de las fichas de 
inventario de yacimientos que hemos realizado en la comarca 
de Requena-Uticl para la Consellerla de Cultura de la Generali­
dad Valenciana. 

Figura l.- Situación Jcl yaci mi..:mu Jo.: Lu t'alo.:rillu. 

por el que documentamos en las tumbas de incine­
ración de La Calerilla una fuerte tradición indígena, 
tanto en el ritual como en la decoración de algunas 
urnas funerarias x. La tradición ibérica, que perdura 
en los primeros s iglos de nuestra era, viene avalada, 
a su vez, por el reciente hallazgo, a pocos kilómetros 
del valle, de una inscripción funeraria del siglo 11 

d.C., sobre la que se trazó un esgrafiado ibérico de 
más de ocho signos en la parte superior de la cartela 9 • 

En lo referente al emplazamiento de la necrópo­
lis, ésta se halla situada en la desembocadura de un 
pequeño barranco que, en la actualidad, se encuen­
tra totalmente aterrazado; este emplazamiento, en 
un principio, nos sorprendió a causa de los proble­
mas que la evacuación de aguas y su arrastre pudie­
ron haber ocasionado. Sin embargo, sobre la s itua­
ción de las necrópolis y su relación con la tierra 

• Urnas con bandas pintadas, una con un friso de motivos fito­
morfos y otra con el fri so decorado con tríos de eses, de formas 
similares a las aparecidas en la necrópolis de La Torre Ciega de 
Cartagena; véase J. M. Abascal Palazón, La ceramicu pintada 
romana de tradición indígena en la Península Ibérica, Madrid, 
\986, p. 30, donde se dan otros paralelos para este tipo de urnas. 

• A. Martínez Valle, «Dos esgrafiados ibéricos sobre una es­
tela romana de Requena (Valencia)», Sagunt11m 26, 1993, pp. 
24 7-25 l. 
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cultivable, Cicerón en su tratado de legihus, remi­
tiéndose a Platón. quien a su vez recoge la tradición 
de Jos interpretes religionum, hace una interesante 
aclaración que bien puede servir para comprender 
la ubicación que tiene la necrópolis de la Calerilla, 
« ... que los sepulcros no ocupen ninguna parte de 
un campo que pueda ser cultivado, para que en nin­
gún modo. e l cu lto de los muertos pueda perjudicar 
de algún modo a los vivos, porque nadie vivo o muerto 
debe disminuir la tierra fecunda. que como una ma­
dre proporciona SUS frutOS» w_ 

EL MONUMENTO FUNERARIO: 
SU ESTRUCTURA Y CIMENTACIÓN 

La excavación puso al descubierto los restos in­
completos de una plataforma de mampostería que, 
debido a su situación en la parte más elevada del 
campo, quedó muy afectada por el arado (fig. 2). 
Esta plataforma es el único resto del monumento 
que ha permanecido in situ después del desfonde y, 
sobre ella. se a lzaría la parte visible del edificio, sin 
que podamos tener una completa seguridad de las 
dimensiones que tendría. La única medida que se ha 
conservado íntegra, después del desfonde, corres­
ponde a la fachada noreste y es de 5, 15 m; por su 
parte sureste conserva 3,65 m, casi su tota lidad, fal­
tando la última piedra de la hi lada cuyo hueco era 
todavía visible, en el momento de la excavación. 

Con anterioridad al desfonde la plataforma de 
mampostería ya se encontraba parcialmente destruida 
por dos fosos excavados, uno en la cara norte y otro 
en el centro. Estos dos fosos se encontraban colma­
tados con material procedente del derrumbe del edi­
ficio, en un momento anterior a la formación de los 
niveles estratigráficos, por lo que podrían estar re­
lacionados con la profanación y destrucción del 
monumento cuando todavía permanecía en pie, ya 
que los materiales que los rellenaban no se vieron 
alterados por la remoción que produjo el desfonde. 

La excavación del foso que existe en la cara no­
reste del monumento nos proporcionó interesantes 
fragmentos decorados de su fachada 11 y dejó al des­
cubierto el perfil completo de la plataforma de mam­
postería y la sección de la cimentación correspon­
diente a este lado (fig. 2). 

En el perfil que quedó al descubierto se puede 

1° Cicerón, de leg. 2. 67. Véase: R. M. Fernández Fernández. 
«La ley de la Colonia Genitiva lulia en la experiencia romana 
sobre las comunidades. Urso 73. 74: de las XII tablas al código 
de Justiniano», Estudios sobre Urso, Sevilla. 1989, p. 86. 

11 En este foso recuperamos la inscripción funeraria, varios 
fragmentos de las molduras y de la cornisa de ovas y dardos. 

apreciar que, en los laterales de esta plataforma, existe 
una gran concentración de grava por debajo de los 
bloques que regularizan el terreno, no así en su par­
te central ni en la fachada suroeste, donde sólo se ve 
la hilada de piedra sobre el terreno virgen. Esta des­
igualdad, pensamos que estaría en relación con el 
reparto de cargas que los laterales de la plataforma 
tendrían que soportar y parece lógica si pensamos 
que este monumento se encuentra emplazado en la 
parte central de un barranco y que necesitaría ma­
yor cimentación en la fachada que está frente a la 
desembocadura; por otra parte, según la reconstruc­
ción del monumento que proponemos, en esta fa­
chada estaría situada la puerta de acceso a la cáma­
ra sepulcral por lo que al estar libre de cargas, en la 
parte central sólo dispondría de la hilada de regula­
rización con el fin de fijar los niveles. 

El foso que existe en posición más o menos cen­
tral. al igual que el que se encontraba destruyendo 
parte de la cara norte, también se encontraba col­
matado con material procedente del derrumbe del 
edific io. El mal estado en que se encontraba el mo­
numento en el momento de la excavación, impide 
una interpretación clara sobre la funcionalidad que 
pudo haber tenido este foso, posiblemente en rela­
ción con un depósito fundacional profanado corno 
se ha podido documentar en la tumba de lulius Fe­
lix 12• o un loculus destruido como ocurre en uno de 
los monumentos de Liria 13

• 

La reconstrucción completa de la plataforma de 
mampostería la hemos efectuado sobre la base de 
las medidas in situ y de la presencia de cuatro agu­
jeros de poste que la delimitan por sus lados. Estos 
agujeros, junto con los que también existen alrede­
dor del monumento, pensamos que serían los que 
fonnarían parte del sistema de andamiaje utilizado 
para levantar el edificio 14• De esta manera, la plata­
forma de cimentación tendría, en sus lados más lar­
gos, 5,15 m y unos 3,90 m por los más cortos (fig. 
2); aunque como es lógico ello no quiere decir que 
éstas fueran las medidas de la base del monumento. 

Los escalones del zócalo 

Junto a la cara noreste de la plataforma de ci­
mentación documentamos dos fragmentos de silla-

11 N. Ferchiou. <ILe Mausolée de C. lulius Felix. a Henchir 
Messaouer», RM 94, 1987, p. 423. 

''L. Rivas Huesa y otros, «Nuevas aportaciones en 1orno a la 
arquitectura funeraria romana: el edificio n• 2 de la necrópolis 
de Llíria (Valencia)». Lauro S, 1991. p. 164. 

•• Estos agujeros del sistema de andamiajes también se han 
documentado en Vilde (Seria), véase C. Garcia Merino, «Un 
sepulcro romano turriforme en La Meseta Norte. El yacimiento 
arqueológico de Vilde (Seria)». BSEAA XLIII. 1977. p. 41. 
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re ... . rcalttallm. en ;uentsí:a <k grano gn11.'sO. color 
amarillo ) rroccd~:nna local. que 1.'1 arado no de'­
pla;ó por cncont rar ... ~: hund idos en d fosn qul.' des­
truyú la plama por c~te lallo. 1 \ l llS bloques eonser­
\';tll una tnn:-.iún long1tullinal btcn marcada a parttr 
de la que ~e pucJcn 'cr otras si m d ure~. labradas hnsta 
<;U borde Interno. Ln' medida:-. que conservan ::.on: 
-lO cm dc,de la linea a su lado mtenw y 20 cm al 
lado externo: l:t altura del bloque es de 29 cm. 

J unto a los reSll>S de la planta. a nive l superlit:1al 
y por su lado oeste. qw:daron dm. bloque-. mús que 
el orado l<Óio ¡;onsigtiiO desplatar a poca distanda 
debido a sus d11ne.:nsioncs. Estos bloques parecen 
estar compktos, y presentan id-::ntica factura que lu:-. 
que hemos comentaJo, con medidas l. imtlarcs. 

Las marcas y la~ po..:qucña:. incisiono..:s que pre­
sentan esto" bloques. permiten suponer que otro!> 
superiores <lcscansanan :,obre el los. La linea recta 
que se aprccw en estos casos ma rcaría el inicio del 
escalón superior y las pcqucr1as i ncisioncs se labra­
rían para fijar con mayor adherencia el mortero que 

Ulllria lo:. peldaño:-. quedando cubierta' ~:on el bh>­
quc :.uperiM ( fig. 3 ). 

btos ~:uatro hloqm:s qul' acabamo~ de dcs~.:rih1r 
•wn los úntl' ll:. rdac10nadns nm la C\l'a' actún ar­
queológica ) que con ~t.:'gurrdad pert.;ncc11:ron ~11 

J l l::llnl .l l'ciJ:uiO!> Ud lll(lllllllh!lllll (~1Tp1\f 1.011 J,a, lll.IH.'.h 

d.: un c:~calón !>Upcriur 
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zócalo del monumento. Pero el propietario del terreno 
nos comentó que se había extraído mucha piedra de 
este campo, reutilizándola en muros de contención 
y otros menesteres; así, en la aldea, recuperamos 
cuatro bloques más que, por el tipo de piedra y fac­
tura, debieron formar parte del zócalo del monumento 
funerario. 

La existencia de estos bloques nos hace pensar 
que el monumento se alzaría sobre un krepis. zóca­
lo escalonado de arenisca; Jos bloques de 28 y 29 
cm de grosor formarían parte de la primera hilada 
del zócalo, ocupando toda la superficie de la plata­
forma de mampostería del monumento. De este modo, 
situaríamos los bloques de distintas superficies que 
hemos encontrado reutilizados en la aldea: los que 
muestran la marca de un bloque superior formarían 
parte de los escalones y el resto, en los que no se 
aprecian estas marcas, cubrirían la parte interna de 
toda la plataforma de cimentación. Sobre esta pri­
mera hilada de 28-29 cm de grosor, se situarían los 
bloques más pequeños de 15 cm, de los que sólo 
hemos recuperado uno en Hortunas. 

El nivel del suelo en época romana debió des­
truirse al desfondarse el campo, pero creemos posi­
ble que la primera hilada de bloques del monumen­
to permaneciera parcialmente oculta, dejando visible, 
aproximadamente, 15 cm, medida que se correspon­
dería con la altura de Jos escalones del nivel superior. 

El alzado del monumento 

El cuerpo del monumento fue construido con otro 
tipo de material que el que se utilizó en los escalo­
nes del zócalo y en la cimentación del edificio 15• 

Existen suficientes testimonios para afirmar que éste 
se levantó con caliza terciaria de origen lacustre de 
color gris, de procedencia local 16, muy fácil de ta­
llar. Por los restos recuperados en el transcurso de 
la excavación, suponemos que el edificio tendría una 
estructura interna de piedra y mortero, de la que sólo 
han quedado fragmentos de piedra caliza en los que 
se puede apreciar este mortero de cal adherido. Esta 
estructura de opus caementicium estaría forrada por 
bloques del mismo tipo de piedra, bien tallados, que 
formarían un paramento de opus quadratum de es­
quema similar al que se puede ver en los monumen-

" Hemos encontrado otros monumentos que, por imperativos 
t~cnicos, tambi6n utilizaron diferentes tipos de piedra. V~ase N. 
Ferchiou, op. cit. nota 12, p. 423 y «Lea mausol~es auguat~ens 
d'Aasuraa)) MEFRA 99, 1987, p. 78S; L. Rivas Huesa y otros, 
op. cit. not. 13 p. 160. 

16 Existen afloramientos de este tipo de caliza junto al barran­
co de La Calerilla, a escasa diatancia del monumento. 

tos funerarios de Llíria 17 o en el del centro escolar 
José Romeu de Sagunto 1R. Pertenecientes a este re­
cubrimiento, que suponemos debió formar parte del 
alzado del edificio, con alguna de sus caras pulida y 

. alisada, recuperamos en superficie un buen número 
de bloques fragmentados que el arado debió de par­
tir y arrastrar por el campo, dada la mala calidad y 
el escaso peso de este tipo de piedra. 

Algunos de estos bloques conservan parte de sus 
medidas completas; lo cual, junto con el tipo de pie­
dra, con las marcas que los instrumentos de trabajo 
dejaron sobre ellas y, sobre todo, con el acabado 
general, nos ha permitido identificar seis que con 
seguridad debieron pertenecer a un edificio de opus 
quadratum bien realizado. El tamaño de estos si lla­
res es diverso y pensamos que estaría relacionado 
con su lugar de emplazamiento en el monumento y 
con el peso que soportarían en el reparto de cargas 
del edificio. 

LA DECORACIÓN DEL MONUMENTO 

El zócalo de la base 

Junto a los restos conservados de la planta y for­
mando parte del relleno que colmataba la fosa exca­
vada en la cara noreste del edificio, recuperamos 
varios fragmentos de los sillares moldurados que 
adornarían el monumento por su parte inferior (fig. 4). 
Estos bloques están realizados con piedra caliza gris 
de procedencia local y aparecen fracturados, pero 
todos conservan parte del perfil de la moldura. 

Los diferentes fragmentos conservados presen­
tan un esquema similar, pero en e l perfil de las mol­
duras se aprecian ligeras diferencias. Dos de estos 
fragmentos son más similares; el perfil que conser­
va el más completo es, desde arriba: filete, óvalo, 
filete, ca veto y filete , estando fracturada la moldura 
en este punto. Por el espacio que ha quedado en el 
bloque y por la estructura de otro fragmento conser­
vado, suponemos que, continuaría la moldura por 
su parte inferior con otro óvalo y otro filete, guar­
dando así una simetría (fig 5). Los otros dos blo­
ques restantes muestran ligeras diferencias respec­
to a éstos, pero la decoración de la moldura presenta 
un esquema similar. 

Al recuperar alguno de estos bloques moldura­
dos entre el material removido y arrastrado por el 

17 L. Rivas Huesa y otros, op. cit. nota 13 p. 167. 
11 J. L. Jiménez Salvador, «El monumento funerario romano 

situado en el centro escolar «Jos~ Romeu>) de Sagunto» Estu­
dios de Arqueologla Ibérica y Romana. Homenaje a Enrique Pla. 
Trabajos Varfo.r 89, Valencia 1992, pp. 539-554. 
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Figura 7. - Rcwnstrucción de la parte inferior del capitel con el inicio de la guirnalda. 

encuentra flanqueada por otras dos paralelas de idén­
ticas características, dando la impresión de que la 
hoja está dividida en tres partes. Las hojas de las 
dos coronas de acanto están formadas por lóbulos 
de cinco hojitas prominentes, flexibles y bien sepa­
radas del kalathos, con una pequeña nervadura, en 
algunos casos, que se prolonga hasta su nacimien­
to. De la parte central de la hoja de la primera coro­
na parten los caulículos que son rectos, verticales, 
semicilíndricos y estriados de forma oblicua y para­
lela, con ausencia de orla en su terminación. Estos, 
alineados con las hojas de la segunda corona, apa­
recen muy diferenciados, lo que separa a este capi­
tel de modelos itálicos. El cáliz central presenta una 
hoja de acanto que reproduce las hojas de la corona, 
sobresaliendo la hojita central del lóbulo inferior sobre 
las otras. De la parte posterior de este lóbulo, que se 
encuentra ligeramente desplazado por defecto de la 
labra, surgen otros dos lóbulos de acanto que se cie­
rran ligeramente por su parte interna; la parte más 
externa del lóbulo interno se enfrenta simétricamente 
a la que procede del cáliz izquierdo, sobre la parte 
media de la hoja central de la segunda corona. 

En el extremo inferior del bloque, en la parte in­
terna de esta cara mejor conservada puede verse la­
brado un fragmento de cinta, que creemos corres­
ponderla al inicio de la guirnalda que aparece asociada 
a muchas aras monumentales 20 (fig. 7). 

ll) R. Turcan, «les guirlandcs dans 1' Antiquitc Classiquc)) JbA C 
14, 1971 p. 113. 

Sobre la base de las medidas que se conservan 
hemos efectuado una reconstrucción aproximada de 
las dimensiones que podría tener el capitel; así, to­
mando la nervadura central de la hoja de la segunda 
corona como eje del capitel , éste nos daría una me­
dida de la base de 34 a 36 cm, aproximadamente; 
por otra parte, por la estructura que conservan las 
dos coronas de acanto y por paralelos de estilo si­
milar, suponemos que éstas ocuparían, aproxima­
damente, lo que correspondería a la mitad de la al­
tura total del capitel que, si así fuera, sería de 46 a 
48 cm. 

Al faltar toda la parte superior del capitel nos ha 
sido difícil encuadrarlo en un determinado momen­
to cronológico; pero, a través del análisis detallado 
del fragmento que tenemos, nos atreveríamos a de­
cir que, en líneas generales, mantiene las caracte­
rísticas de los capiteles de la península ibérica de 
época julio-claudia y flavia. Por este motivo, los 
paralelos que encontramos en el estilo deben ser 
tomadas con cierta reserva, pero nos recuerda algu­
nos ejemplares de la peninsula ibérica como los pro­
cedentes de la muralla de Barcelona, Córdoba 21

, 

Zaragoza y Clunia 22 de esta misma cronología; tam­
bién hemos encontrado similitudes, por el tipo de 
hoja y por la composición, con capiteles de los de-

11 M. A. Gutiérrcz Bchcmcrid, Capiteles Romanos de la Pe­
rtiiiSula Ibérica, Valladolid 1992 p. 89, n• 291 y n• 294. 

ll A. Dlaz Martos, Capiteles Corintios de Hispan/a, Madrid, 
1985, p. 60, n• B 32 y p. 53. n• B l. 
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Figura 9.- Rcconstrucción de la inscripción funeraria . 

L y de la F, respectivamente. Las letras de la prime­
ra y segunda línea miden 8,5 cm de alto y las de la 
tercera 7,5 cm. 

Un estudio más detallado de los caracteres epi­
gráficos 30 aporta datos sobre la cronología de esta 
inscripción; la «D» y la «V», presentan la misma 
medida de ancho que de alto, la «Ü» es redonda y la 
«E» tiene las líneas transversales de la misma me­
dida. Además de ello, la mención en nominativo, 
los rasgos paleográficos, la ausencia de la fórmula 
D M, tan extendida a partir del siglo 11 d.C. , o la 
presencia de la filiación, sugieren una cronología 
del siglo 1 d.C . 

La estructura de la inscripción permite afirmar 
que continuaría por su parte derecha. con uno o va­
rios campos epigráficos en los que se desarrollarían 
los nombres de las restantes personas para las que, 
presumiblemente, también fue dispuesto el monu­
mento y, al menos, otro erote, enfrentado al que 
conservamos, cerraría la inscripción del monumen­
to por su parte derecha, ocupando el conjunto todo 
el ancho de la fachada principal. Esta circustancia 
fue bastante usual y se conocen construcciones fu­
nerarias en las que un solo edificio sirvió para al­
bergar a varios miembros de la misma familia; las 
encontramos en Hispania, por ejemplo, en el monu­
mento de los A tilii de Sádaba 31 , en el de los Sergii 

lo J. S. y A. E. Gordon, Contributions to tlle Palaeography of 
Latín lnscrlptions, Berkeley-Los Angeles, 1957; l. S. Manzella, 
op. cit. nota 29. 

" J. Menéndez Pida!, d~l mausoleo de los Atilios». AEspA 
43, 1970, pp. 89-112. 

de Sagunto ·'!, en el de los Domitii de la lglesuela 
del Cid 33 o en e l de los Fabii de Chiprana l 4• 

La decoración que presenta este bloque, en lí­
neas generales, no manifiesta una factura muy ela­
borada, como se ha podido ver en las otras piezas 
decoradas, lo que contrasta con la regularidad y buen 
trazado de los caracteres epigráficos. 

Nuestro erote, a pesar de ser parte del motivo 
decorativo principal que tendría la inscripción, pre­
senta unos rasgos desproporcionados que reflejan 
una elaboración poco cuidada. En un análisis for­
mal más minucioso se aprecian bien las caracterís­
ticas que acentúan más esta sensación de descuido; 
así, las manos y el cabello sólamente están esboza­
dos. la extremidad del ala aparece totalmente cur­
vada y, al igual que la cabeza, en contacto con el 
liste! superior, dando una sensación de falta de es­
pacio y de estar comprimida la figura; suponemos 
que la onda tan marcada del cabello y la clámide al 
viento, se deben al deseo del artesano de dar un sen­
tido de movimiento a la figura, intentándola presen­
tar en actitud de vuelo como si una ráfaga de aire 
incidiera de lleno sobre ella o como si deseara ele­
varse. La tosquedad del grabado de la figura, unido 
a la erosión que presenta, no permiten apreciar de-

11 J. L. Jiménez Salvador, ((El monumento funerario de los 
Sergii en Saguntm>. Homenatge A. Chabret. 1888· 1988, Valencia, 
1989, pp. 207-220. 

31 F. Arasa y Gil, «El monumento de la ermita de la Virgen 
del Cid (La lglesuela del Cid, Teruel)». Boletín del Museo de 
Zaragoza 6, 1987, pp. 141-179. 

H J . Loatal, Arqueología del Aragón romano, Zaragoza, 1980, 
pp. 172-174. 
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talles de su elaboración, aunque todavía son bien 
visibles las pupilas grabadas. con dos agujeros re­
dondos. mediante el uso del trépano. La despropor­
ción de la figura, el tipo de material calizo sobre el 
que está grabada y la técnica de trabajo empleada 
en su elaboración nos recuerda las figuras de los 
relieves funerarios aparecidos en Mengibar 35; tam­
bién se aprecian similitudes, por los motivos y la 
forma de labra, con determinados materiales proce­
dentes de la Narbonense ;\h. 

La figura de eros. como consecuencia de los 
múltiples caracteres que posee, tiene en el mundo 
romano una iconografía amplia y variada 37 • Uno de 
los casos más atestiguados es el eros funerario, que 
aparece representado en diferentes actitudes, deco­
rando urnas, sarcófagos y monumentos funerarios. 
Son numerosas las representaciones en las que apa­
recen erotes en actitud de vuelo trasportando la fi­
gura del difunto dentro de un clípeo, actuando como 
agente de ascensión e intercesor entre el difunto y 
el más allá 38• Varios ejemplos ilustran estas funciones, 
y así lo encontramos en el relieve del arco de Porto­
gallo o en la columna de Antonino Pío de Roma ·19

, 

donde el difunto aparece transportado por estos per­
sonajes alados; este mismo significado creemos que 
tienen las representaciones en las que, como en nues­
tro caso, el eros transporta o mantiene la cartela donde 
aparece la inscripción funeraria que, de forma es­
crita, representa la identidad del difunto. 

Los paralelos más próx irnos para nuestra inscrip­
ción, por lo que se refiere a la disposición de las 
figuras y a las medidas, los hemos encontrado en la 
Galia. Procedentes de Lión se conservan dos blo­
ques funerarios de proporciones similares al nues­
tro que, por la decoración que presentan en dos de 
sus caras, debieron formar parte de las esquinas de 
sendos monumentos funerarios. En la cara frontal 
de ambos, un erote mantiene con las manos parte de 
una cartela con inscripción 40

; en los dos casos, se 
ha perdido el bloque que continuaría con el resto de 
la inscripción funeraria , pero suponemos que ésta 
se cerraría con otro eros simétrico al que aparece en 
el bloque conservado. Procedente de Heidenburg (Ga­
lia Germánica) tenemos otro bloque completo con 

3
' L. Baena del Alcázar, <<Relieves romanos de Mengibar 

(Jaén))), ltalica 17, 1984, p. 145. 
3
• J. Hatt, La Tombe gallo-romaine, Paris, 1951, pp. 133-1 34. 

31 Ch. Daremberg y E. Saglio, Dictionnaire des anliquités gre­
ques el romaines d 'apres les textes et fes monuments, Parls, 1877-
1919, vol. s. v. ·!iros p. 1595. 

11 R. Stuveras, Le putto dans /'art romain, Bruselas, 1969, p. 46. 
39 J. Arce, Funus/mperatorum, Madrid, 1987, pp. 137 y 149. 
.o E. Esperandieu, Recueil de:s bas-re/iefs de la Gau/e romai-

ne, Parls 1907 y ss., tomo IV, na. 3112 y n•. 3530. 

este mismo motivo iconográfico en la parte frontal 
y también decorado en los laterales~~. Estos ejem­
plos, por sus dimensiones, formarían parte de mo­
numentos funerarios cuya tipología concreta desco­
nocemos, pero que mantendrían la misma disposición 
de la del bloque con inscripción funeraria que estamos 
estudiando. En Germanía Inferior lo hemos encon­
trado asociado a un cipo monumental , el monumen­
to funerario de C. Albinius Asper, de Niimagen 4~. 

Al margen de estos paralelos, encontramos tam­
bién un abundante grupo de inscripciones de diver­
sa índole que, sin tener decoración en los laterales, 
presentan este mismo motivo iconográfico. La ma­
yor parte de estas inscripciones, recuperadas fuera 
de su contexto original, proceden de Galia Germá­
nica 43, pero otros ejemplos han sido hallados en 
Lión 44 y Bélgica 45

• 

La dispersión de estas inscripciones, que man­
tendrían el mismo esquema que la nuestra, coincide 
con zonas bien romanizadas donde las aras están 
muy documentadas; esto nos hace pensar en la pro­
babilidad de que algunos de estos bloques hubiesen 
pertenecido a altares, más o menos monumentales, 
ya que en alguno de los casos citados, por la ins­
cripción sabemos que pertenecieron a comerciantes 
y militares 4\ a cuya clase social va asociado este 
tipo de monumentos 47 • Además, en la misma zona 
geográfica documentamos el mismo diseño aplica­
do, como única decoración, en la parte frontal de 
sarcófagos 4w, con estilo muy similar al de los blo­
ques pertenecientes a monumentos 4 v. También en 

"lhm, tomo VIII , n". 6103. 
41 W. v. Massow. Die Grahmii/er von Neumagen. Berlín, 1932, 

p. 42. 
' 3 E. Espcrandieu, op. cil. nota 40, tomo VIl, n•. 5.697, tomo 

VIII. 6.212, tomo IX, 6.361 y 6.564. 
,. lbm, tomo IV, n•. 3.579. 
-s fhm.tomo V, n•. 4.000 y 4.224. tomo VI. n"4.596, 4.714 y 

4.808. 
•• fbm, el n•. 6361 del tomo IX y el n• 728 de Recuei/ Género/ 

des bus-relieves. s/a/ues et bastes de la Germanie romaine, Pa­
rís, 1931 ambos pertenecieron a monumentos de dos personajes 
de la clase militar, el n• 6564, también del tomo IX, a un merca­
der de rrigo. 

HA. Cande loro, «11 problema del fregio dorico nei monumenti 
funerari d'Abruzzo)), Papers in ltalian Archaeofogy 4, 1985. 

'" E. Esperandieu, op. cit. nota 40, procedente de la Narbo­
nense, tomo 1, n• 132, 174, 308 y el 498 muy similar al nuestro 
también con guirnaldas en los laterales; procedente de Aquita­
nia, tomo 11 , n• 1402; procedentes de Galia Germánica, tomo 
VIl, n•. 5631, tomo VIII, n• 6437 y tomo IX, n• 6576; proceden­
te de Lión tomo 111, n• 1714 y procedente de Bélgica tomo VI, 
n• 4490. A. Spieb, <eStudien zuden Romischen Reliefsarkopha­
gen aus den Provinzen Germania Inferior und Superior, Belgica 
und Raetia», K. J. F. 21, 1988, pp. 253-324. 

•• lbm, véase la similitud que presentan el n• 3112 del tomo 
IV, perteneciente a un monumento funerario y el n• 1774 del 
tomo 111 de un sarcófago, ambos procedentes de la zona de Lión. 
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otnh construcciones funerarias meno:- custusa:. . E!>lll 
rnhlllO parece que ocum: cun otrll:-. moti\ os lcono­
grúlko:.. como c l lhia.\o.\' marino, que apnrece en mo­
numentos funerario::. c.kl siglo 1 y en sarcófago!> del 
!-.iglo 11 '' o con escenas pre:-.cntcs e n la -;cric de mo­
llllmcntos de Niimag.cn. quc lleg:m a constituir mo­
tivos frecuentes en sarcól'ago11 de temas cristianos " . 

l: n ltal ia. este mol i vo konogrú lico se encuentra 
en la tumh3 de Trajano. en la parte superior t.k la 
base de la columna. :-.obre la puerta de la fachada 
principal . donde dos crote:-. apnrecen representado:-. 
ron la" ala:; extendida:.. trasportando emre sus ma­
rws la inscripción funeraria . L:n la misma disposi­
CIÓn lo 'cmos en unos san;ót:tgo:-.. procedentes de 
Aquilcin y Venecia. que imitan c.:dificios funerario:-. 
con pil:lstras en las esquinas y. ocupando todo un 
frente. dos erotes manten iendo la inscripción ~~. Un 
grupo de sarcófagos. proceden te:-. tic Roma. fecha-

(, Ktlch y 11 S 1d11cnnann. Hiim1" 11 .. S111 ~tJ¡>hll,t!< ', 19!\2, p 
307 

hrernnd1.:u, up c1t uota 40, tumo 111. n" 2.155 
•• J Beltrán l· ortc>. <~ M:lllsc>lco~ rumano~ en IC.>rnw Jc ahar 

del 'urde la l'cnlnsula Jhcricn>>, A/:".•¡1.'1 fiJ. 19\lO, pp. 1 RJ -~. 
" J Bdtr:\11 l'ortcs. «El sarcófag{l de 1cma paganll en la O~ti ­

ca», f<-111,\" di' ftl rL'IIIIifÍII .WJlJrtl L'SI'IJf/lll'tl 1'011/ltJII/ l'/1 lfi.\"f/1111111, 

Mudml, 1 91)), ¡>p. R 3-1(4 
" 11 liabclrnann. f)ie ll',•rksttiiiJ;I"IIJ1JI<'II dt•r t~baitall.w lwr 

Sar/..u¡llrtl~t·. 1973. Pll ~6-47 

----- ------

du ... \.'11 In~ -.1glo.., 11-111 . mantiene una compthlt"IIHt 
...11111lar 

1 n la pL'Illlhula lh(·nca. no hcmo~ cncllntrado 
t11ngun pataklo para L·lmnll\ll decll rall\ll d~ nut•,. 
11.1 ln..,t·nrKIIlll. pew ha) not1cta' de qul' en un mn­
numt·nto funentl"llllk ( lunHI. la llhtnpcu)n \cndri,l 
1l.1nqu.:ada L"\111 Jo, gcnllh .1l.1dn .. ' ) que e:-.lc lll l~· 

mn moti\ o ~t· repn:-.cnt.tn;l 1.unb1cn -:n un ... an;lll".t ­

~tl, procetkntc de Ak.tl.t tk <•u.1d.11ra . en 1;¡ ac­
tual Hlad en paradero tfL-,contH:ulo 

l·n cuanto a la~ \'1\luta:-. e ... plraltlorme ... lJliC cn­

mnrcun In cartela d~.: nm::-tr:t 111 ~t·ripc 1ón. aparecen 
a~(lc iada~ a la dccorac10n de urnas ''. sarcúl~lg(h ·• 
) ar:h runl'raria:. ''".ocupand o tll l't'rl'ntc' lugaft' l-. 1· n 
nue:-.tro enwrnn nub llllllcdwlll. la.., cncontramo~ en 
una 111-.cnpcwn de Sagunto ' . do~ de Alml!nara • . 
una de Bcgb •· y en 1llra 111:-.L"I"IPL:IÓn funera ria pnl­
L'cdcntl' de la nct.:rópnll' del Pdao en Jorqucra (Al­
hacch:) "' Lsta última. e~ la que m~:- interés prcsenla. 
puc:- por la pr11"<imidad gcogdlit·a. simil itud cstllb­
llca. cronológ ica y palcográlica no~ hace pensar en 
tflll' las dos proc:ed1eran de un mismo taller ( fíg . l l ). 

f ' 

,. 
1 

l1gur.1 11 111,1. 11 p~run p1o..-~:Jo.:111.: do: J,uqucra ( ¡\Jh,llCIC). 

tolll.IUa u~: \h:1:.1:al (11¡1 • 11 nula 7fll. n'' 1 S 

M Sapclll ) ~~ B~lllllt:lll. 1111"'" Vanu11uh· Romt111t1 1 
~tll"t U/<1,1.!1. l'w"l<' 11. Roma. l'>ll-1 , de Sapdlr n" 2:!5. :!29. B.J \ 
dl' lkr ii11CIII U" ~2ó, 2)(1, 11(1 y 2.:17 

"· 1\1 1 Ca11ccla. ul' lcllH:Illll:. dcct>fOiiHl!> tic la urqu11cctulil 
luncrana de lu 1 arrno:oncnsc Orn:nluh;, -I1'11H de lct tt'llllitiu •o· 
i>rt' t'\l'tiltttra l"tl/11111111 t'll lli •fJtlllill. MtulnJ. 1')93, p . 250. 

' J. lkllr:r11 l'ono.:s. "1' t 'll nula 5J. pp. 7X-79. 
" ~ ( 'urnont. CutulogtH' 1/o•, •c ul¡llurt' ' ,., lll•tntllivn• oll/11 

<fltt''· llru~clas. l!NX. n• XC) 
.. l.,p.:randicu. op. (/( notn -111. h>ll\1) 111 . vca~c c l ':uo:úf;lgtl 

11" 2 1 SS 
'"' 1 ll.1cna del Alc:uar. «U ura roman.¡ <Id Mu;.cn t\rqucnlcl· 

J!.ICO Mun1c1pal de Ant.:qucr:w l rl¡w •u/o¡tw tlt' lmlalucw 0•1<'11 · 

111/ '''''" t'\tlldW.f, M:ilagn. 1 •JK t. p . !( l, fig 7 
•• 1 Ucltran Llon:.. l:jngru/ill lutl/111 tl1• .\'ag1111t11m 1 "' tt •t n 

llll'lltlll, Va lcnwt. 1980. n'' 11 3. p. 1 1'1. l.arn XXXV III 
•• J Corcll. Boletín tll' /11 Sm•n•tlwl Co.•lt•llnnt•n.\4' clt• Culttll'tl, 

lomo LXVI-2. 19!19 n" X y 11. PI'· 2111 -202 
''' r . Amsa i Ci1l. l.a mmn11i:m·i,j,, tll'i Alto l'olmrna segrin fu 

t•¡rlwnf/n. Scgorbr, 1992, p 71. n" 5. lúu1. 111 
"' J. M. 1\ba:;cal. 11/Jcripcume\ romo""·' ti,· /11 prol'tnc ·ru d~t 

1/hun·t,·. Alb:1cctc. 1 '191J. n" 1 X. p • .¡ l 
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11 \10'1 \11 'ltl l l '1 R\Rit> l>l 1 \ C \1 11<111 \lll IHII<II '\\ii<II.JII '' ' 1/•¡• 1 hh. l'i'l'i 

1 ' " \\I IUI .t-. c-.pll ;ll il liii11C.:-. l<~m hH:n l.h ln:lllt'" t' ll ­

t'tllltrado ~ll d lllOillllllC.:Il ltl ftti1C.:f<ti hl di.' l1h f l tl /111/11 ' • 

tl'Uii lt /, ido para l.t nHhlntc.:L· tón lk l:t c.: rrntt:l di.' la 
\ ' trg .. :n dc.:l ( td c.:nla lgk-.uda d..:l ( id ( r aud ). J),<.) ­

nada ... a una tn-.L·rtpcHJII que.: dc.:hH> 111.:rtenc.:cc.:r a un 
ara monuml'ntal. a JUtg.ar por 1.1 prescncw de.: un 
pul\ IIHh. qu..: 'L' L'IH.:lH.' III r;t c.:JH.:aJado 1.'11 la-. parcdc-. 
de.: 1..'-.IL' :-.:ltllll.tt'lll 

La prc.:~~.·nc1a tk 111011\ o:- \ q!t'tak~ Lkcorando 
munumc.:nto-. lunc.:rarros. Ulllltt en IHIC''-tro cihtl. c.:~ 

una tradtc ton t¡Ul' ,¡: Ort!!IIHI t•n c.:puca gnc.:ga arcai ­
ca. :-e: mantu\ o c.:n C.:IHlca rtllll:lll\l· rc.:puhl tcana y a l­
c.:anto .;u mó \llllu th::-.arrolltl t~n l'poca .JUit\H:Iaudtu 
~ lhl\ lil •.•. Su\ im:ultu.: it'ln con la :trquiteC.:IUI'il runc.:raria 
L'' tal que Ja non. en su traba.Jo :-.obre la decoración 
arqu itcelnnll':t de , arhona " . da un car;ktcr !\mera­
n o a numt'f"l\Hl~ bll14UC.:~ de p t ~_·dra Lhxor:.Hlo:-. c.:on 
mc.:t.lallun~.:!'> y recuperados sin contexto arqueolúgtcn. 

El moti\ u' ~gctal de nuest ra tnscripción lu con:-.­
tlluyc.: una llor de '-CÍ:- péta lo:. radiales con los cxlrc­
nHlS apu ntauos en sentido girawno, todtlS en la mis­
ma dtret'l.'ton . 1 · -.t~..•tJpU de.: flor tiene -;u posibk ongen 
1.'11 lo:, prtlpiko-, tk la /011:1 ll011C tic l· ptdaum )' l'uc 
c.: l mot i H) \ ~.·gcta l mús ul i 1 itado pura lu:-. lltlronc~ 

del Ara P:tt'l:-. de t\ug.usto •'. a part ir de.: donde pro­
ha bkmcnt e :-.~ dt f'unditl . 

Fstc t ipn dc lhlf·. tknomttwdo <<a giru ndola», con 
pcquc1ias ' <~ riat i onc.::-.. :-. u<.· k: c:;tar asoc iada n monu ­
mentn:. que desarro llnn fr isos dóricü~ "''; ¡tsi. la en­
rontrarnos en Sarsina. en d f'riso y en la cornisa de 
la tumba de .·-hfioniuv Rt(/111' y en el mausoleo de.: 
Ohulucu., ··•: en Ost ias~.· documenta en c.:lnwnum~nto 
de Porta Marina ' y cn Pompcya en la tumba norlc 6 
de la n\.'crópolis ele la Puerta de l lc rcula nn ':_ 

Ln la península ib0rica hemos visto representa ­
do este motl\O en varias t:stelas f'uneranas proce­
dentes de la Ml'seta. guardando d moti vo vegetal 
de ntll.:s tra inscripción utw gran simi litud co n e l que 
prc~enta una cstda procedente de X inzo de Limia ' ' . 

•·· f\ ra'"· 1 •>x 7 "1' r·u nHta .l l. p. 1 (, i 
"· <i Samnn. «1 ~\ ~tpp.:~ l'unérain:~ ( r;dl o· Rum;:u n~ ;i di:..:or 

tic nn~'''"'~ de ~tille:> e:• ,a r(·g ron». Gal/111 . .JI. 19XJ pp. ~ '1-(>1 

•· l'v1 l .t tlllll. ¡,. ,¡,·.",. u re hun tonir¡uc· de Varhll/111<'. 'arbv· 
na , l '>íi·l. pp 1:! 1 11 

"' lhm. pp ::!5-2<1 
•·• M 1 ordll . «Monunrcntt fttncr:rfl mmant .:on (re g ro (kln.:o». 

/)tal. /rl'h .. 11. l . 196!<. p ll! 
" S Aungcnma. l (u,.mu m nll• rldla tH'ITIIJIOft 1'111/lltllll d t Sur· 

, fuo. Rnmu. 1 w,J. pp J CI .J 1 ) H-7 5 

' M 1. ::,quarr•apmo. Se m ·t dt Osria. lll. Rom~ l lJ5X. pp. 
1 X 1- 11}0 

" V ~udc l . !Jtr• Grahhuu/1'11 t'llr tlr·m IJI!rkult/111' 1' Tor 111 

l'omfNfi. Roma. 19Xl. la m. 4J-4 7 
'' J. 1\. 1\h:hnln 1\ lv:rrct. ,da~ e'tcla~ dccon~<la> de la Mese· 

trr >>, Al'lll.< de la t't'Wtioll l .w lll'e e.~cu ltura nll/lflllll eu llt.'fl tl/1111 , 

Madrid. 1 \I •J.l . p 1 X(>. 

1 110 < on11'11 tlt' n t'/1' t t!urdt" 

1 11 la flh:t C.:1>lma tada dd l.tdu norte. d111Hk :--.: 
enl'Oll lr.tha l;t lll~l..'ripCIOll f'llrH.'I': IrJ :t. IT L: llpe r:lllllh 
..: ttatrn lragmctllth d.: piedra l.'a ltt:J que pt'rtt'llCctc.:­
rnn a una n> rn ha d~.: o\ a:- ~ di.mlu:-. ( li g . 12l. 

l·.sta!:> pie1.a!-> se t'ncu..: tllran ta lladas sobre unos 
pequeño-. bloque:.. que C~ t Üil f'r:tC itl rad\IS, )' para e ll O 
:.e utdti'Ú la ..:a lita gn:-. que <.':.tra..: tenta allllllnumc.:n ­
to . La!-> ova:-. :.l.' prc.::-....:ntan mu y redotHkada:-. dentro 
de uml conc ha que las envucl \ e y entre ellas :-.e cn­
C.:lll' llt ran untl'- dardo..; qu~.· terminan ~·n li1rma <.k rom­
ho. La fac tura de c.:sta~ pteta~ e~. en genera l. algtl 
to:-ca c.: trrcgular . ..:omn ocurre con los t>lrns nw li\ o:-. 
dc.:cora li\ 0!--. pcrn ~e consigue un hu~.:n efc~o: t o. por­
que mediante.: una talla profunda se.: con~ig.ucn des­
taca r las sombras y el volumen . 

Dcscont><.:cmos el cmpl ::vnmi..:nto original dc esta 
moldura . pero suponemo~ qu\.' s.: :-.i tuaria conlt ian· 
do el friso de l nH)nttment o. en la hilada infcnnr de 
la corn isa que adornaria la parte 'iupcrinr dc.:l edili ­
cio. Pocos datos nos pueden apMtar csttlS pcquciins 
l'ragmcnto~. p...:ro la tc.:rn1inació11 de los dardos en 
fi.mna de rombtl nos recuerda l a~ moldura~ augús­
teas 11

• 

Lo mo!dtll'il Sllf lt'rior 

F.n el transcurso de la excavación rccuperamm; 
dos fragmentos de una mo ldura. con un perfil dife­
rente a l que hemos identificado como perteneciente 
a la bast' dt'l monumento. lo qul' nos hi;ro suponer 
que. a l igua l que en otras construcciones de esta ti ­
pología. una moldura adornaría la partt: superior del 
cdificio sobre la que desca nsarían los dos ¡mh·i11i 
de l altar ( fig . 13 ). 

El esquema que presentan estos fragmentos es 
sttnila r al de la base. pero ligeramen te más recarga­
do. El perfi l que se conserva del fragmento más com­
pleto es el s ig uiente : caveto, file te, faja . óva lo y fi -

' P. Chrner. /.11 tlecorllt' lrill lll'<[lllf<'<'loiiiU'II t'll SIIJIIIIII/1111, Va· 
lcnrHI. 1 '190. p. 1:! 1 
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" '{' ¡. />)\, 1 ')'/~ \\l '-l 1(1'\ \1 \R 11'\l/ \ \1 11 

1 '~ "'·' 1 ~ 1 r .tg tlh.' lliP ,1.; b '''"'''·' lll••ldur.td,, 'llf1l'ttltl d 
llhllllllll~'lllll 

lc1e 1\l e:-tar f'r:t cturad:1 l:t pur1c ~uperi or. suponc ­
nw:-. que c:-.t...· l':-LJUL'Il l:l colbcn·ado :-.1! n.:pet iria lk 
forma :-. Hnétrica haci:t urri ba . quedando toda la mol­
uura. tk arriba ahajo. dl: la l'mmn '\ tgutcnte: filete. 
óvalo. ra,,:t. li k l e. ~:a \'1 .. '10. li k te. !'a ja. Ó\ al o y li k le 
( lig. ¡..¡ ). 

De e:-. la lllaiH: r:1. la:-. mo ldura:-. supcnor.: inl'enor 
del nHmumentn 1end1 ian una !'orilla "'m llar. con !:1 
ll lll l'H dill:relh.' l :l de quL· Ia ll1llldura "upeno1 prc:-..:n­
taría la ... do:- ¡; IJ il:-. que 1111 l' \lsh:n en e l ¡KTlíl de l :1 
nwldu1.1 in li:rllll . 

o 10tm 

--===:~ 

h gura lo.l Rcl:illl,lrun:wn 1dcal th: la moldur:1 ~ upcr111r 

1 11 el ladtl 1..'!--ll' tk la pbnla del llHHlllll'll'lltO. : 
dópla/ado pnr l'1.1 radll. r..:cu¡wramo' un lragmcn to 
d el lateral > panc J'rontnl t.k 111111 de In-; del' fJIIh 1111 

que rcm:uaria el mnnullll'JIIo: c.., ll ' pL·quciio lragmenw. 
h:1 -..ldll la pleta fund.Jilh.'lll.tl J1ara plHkr :td\alhlr el 
lllllllllllll'nlo :1 unn 11polugi a l'l llll'rL·I :J 

1 1 f'ragmcn 1l1 qlll' l'lllhcn :JilHh '>t.' !.1 hro nlll \.'1 
mi ... mo 11p11 dt: p1cdra eai J/a gn~ que d re-..1 11 de la:-. 
u till tada~ en e l al/a do del cd ilicul. l.a~ lll l'tlida~ qw: 
-.e c~ln:-.cn; J ll :-.on : 2.1 un de hlllg_llud : 3] cm dt..' 
;dlur;l. 1 <1 parll.' d\.'1 l' liCI'pll L''la dccnr:Jd:l por nand .~:-. 

tk hn¡a:-. lanceo lada ... gruc .... ; J, l'llll 11l' l 'a dura central 
~ h1H'lk hll'll pt.•rl 'llad,, llig 1 :> 1 \t.' l'lJ ll-..l.'l'\ an dch de 

1 l _\! 111 ,1 1 '- 1 t.t!,!. lltl' lllu dl'l (tii:IJ'•' dd (lltlltl//1• 

t..'" las banda~ : de las hojas de la mús cx ln: ma aso­
man las (HIIlla s de una:-. ho.t t t ;~:-. int~.: rm..:di;ts mas pc­
quclia~. que te rm inan en d intcio Ul' la moldur:t de 
la parte l'ronwl. Por la parte infcri11r de l frag mcnlll 
con:-...::rvado parece: idcnl ilicmsc el iniCIO del l1stel 
de ba -;c que apoyarin sobrt.• e l monumen to. La part t' 
l'ron t¡JI prcscnla un scgm .. ·n to de circunfe rencia . p.:r­
tcnecienle a una mnldlll'a t.k itngul o que delimita la:. 
extremidades apuntadas ck lo que parecen ser va­
ric)S péta lus de un moti vo \'egctal (lig. 16) . 

Con e l pcqud1o f'ragmentn c:onscr\'ado. -;cría muy 
arriesgado intentar una reconslruccióntota l del fJIII­
l 'illus . pero suponemos que su cuerpo vendría deco­
rado con la superpos ición. de l'orma al te rna . dc ho­
liiS si milares a la:-. <.Jclínidas. (-,1 diÚmclrO dl.'i ¡mh·iiiiiS 
lo hemos podido cakular por ... ¡ segmen to de t.:lr­
t.:unfc rcncla de la moldura de: úngul o que conserva 
en su parte t'ronlal. l<l que tlaria una mt.: tlida aprox i­
mada de 4 5 cm. 
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11¡:111.1 1.. 11 .1¡!111•'111•• •k 1.1 p.lll'' 11••111,11 "" 1'"'' '""' 

p,,, "" 11.!'"" que qm:d.lll dd nwll\11 \Cgel.ll J.: 
1.11.':11.1 11•1111.11 ' de la lllllldur.l que lo .:nm.tn:a. pcn­
-.amo' tillé \.'1 ¡•11!1 11111' ¡H1dn.1c,tar lkt:tii<H.lu con una 
r,,,.:l.l d.: un 1.''""' '"llllar a 1.1 que fl'''cc t.'l¡111h tll-
11, J1l'lll'llCllcllll' .11 Cl'llOI.IIill de \ gn p.l . t¡lll' t.llll­
hll.'ll p11.''l.'lll.l .:1 lllt,mo upo de moldur.1 "\upnn..:-
1\HI' puc,, qu~.· c,t.lrt.ttl C\l.'llllh. h:ndrt.ln un perl1l 
re~.·ttlllll'O. c1111 un haltt'll' en'" parte: mcd1a. -.111 lo' 
.ll.u L!.ttlllenh" l.ller.ll~.·, qu~.· ~..uact~.·n/.111 .1 al~un.1' 
p1.:;,1, 1k B.lru.·hlll.l•' de J.1en l'lllltllt ... uml.tt~.·, .11 
nue-.l rtl P•Hlr 1an 'er du' dd lu,.:o :'\ac1onal Rnrn.l­
no . d.: l1h que urlllllcn.: clmhllHlllpll Jc moldura 
\ tk 11,11 que p~.·rh.lltHh pudn.t lclwr el nuc,ll o ~ 

;llm lk Pornp.:ya. pertelll'elcntc :1 la tunrba nolll.' lll 
de la lll.!l'li>P•'I" de la pu~.·rta tk 1 kn:ulano 

t\lno .:\1'\tlr. ha,ta la ac1ual1dad.un c:.1utl1o t'lllll­
pkltl de ... ,,o, ma l1.'1 i:d .::-. e' d tl'icil poder pn:d,ar 
por d c'ttltl 'u dat.1cu1n. p.:w pare~:.: ,¡:r qtll..' lo' 
J'"" 1111 de pc1l ti recllltncll, 11p1cns tic la:. p1c1a' tkl 
1 .1c1o ' d.: la ( ampan1.1. 'on t'l onolú~ll'.llllente an­
lcrttlll'' .1 l•" 1k p1.·1l ti cuno. h1en Jontmcni<Hio.., en 
~.1r,rn.1 ' \qt11k1a 

1 o' Jlftil ,,, que uliHicemo' en la pen llhUI.t •h~­
n~.· ·'- .1p.1ren~n de~.·,u.llio' l'll d 1 r.:nlt' con llltll" th 
'l'l!t:l.tle .... \.'<111 l.r c.tra del dtlunlllll l't\11 la l'.lhC/,1 d.: 
<n;rcn11.1. lu q111.' paren: ma ... nunun a pan1r lle cpo­
ta ll,l\ 1.1 lk tmJu, l'lhh. elmá' '"llll.tr al nue .... tm 
e' un 1 ra).!llll'llltl que proced.: dl' T un:i (Jacn ) ' . c-.ll' 

1 I .I R,-.;(,t , /llllllllllll• :.:"hma Rt•lllil 1 11~1 1'1' :n IUit 

( • ( 1,1111<'1. 1 ,,,..,, ""'"'' '"'1 . ,,,,, •1111 ,¡.., "'''"'"''' " · ., "·'"' 
'''"l. \1,1111/ 1''"'' 

11 l\:11u1.111. \lum1 \a ,,.,,.,¡,. f(oiiMIIII 1 e \ruino. R1•111a. 1 '!X·l. 
1.7 l. 1'11 .¡ \X' ll\h, <'11 .. ,, ... ull 111111....: ,l,t 1111.1 rd.t,tun •k <'l<'tllpl.m:' 
,nllll.tr..-, .tlllll<'\1111 .lll. lr<~·uh" <:ll h.th.1. p.tr.l l;>. lllk: \4' l'f<IPIIIII.' 1111.1 
<lllll•tlct~·l.l '""" d.tulh.l 

• \ t..o,l..d.ll/1 111 nol.t 7'. 1.1111 .1~ 

l 1 ·' 1(<,,,, "''. 11 11111.1 1 '\. p '" 
J lkhr.m "1' , 11 11111.1 '\ i . 1' 1111 
"'"' fl ~~~ . 11~ 17 
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da para los 5,15 m de lado que se conserva de la 
plataforma de mampostería de la cimentación y así 
pensamos que el monumento tendría en la fachada 
principal y su opuesta unas dimensiones superiores. 

Existen dos posibles soluciones para que la fa. 
chada del edificio alcanzara unas medidas más acor· 
des con las de la base de cimentación que tenemos 
por este lado. Por una parte. la existencia de otro 
campo epigráfico, de igual medida a l conservado. 
entre el bloque que tenemos y el simétrico. delimi­
tado por otro par de volutas espiraliformes y por el 
pequeño listel de 3 mm que las acompaña, de esta 
manera, quedaría con la disposición que se ve en la 
(fig. l7), alcanzando la fachada del edificio una lon­
gitud por este lado de 3,25 m a lo que sumaríamos 
el espacio que ocuparían los dos escalones del zó· 
calo de 25 cm cada uno y la moldura de la base. 
llegando a una longitud total de 4,43 m; propone· 
mos esta solución sabiendo que ex isten epígrafes 
para varios difuntos delimitados por varios campos 

o--=:::::l'o-..:::::::iiOO cm 

epigráficos~·. si bien no hemos encontrado ningún 
paralelo en que aparezcan enmarcados con erotes. 

La otra solución que proponemos seria que la 
inscripción que se ha conservado. continuase con 
otro erote de idénticas características al que presen­
ta el friso en la parte izquierda con su pequeño lis­
tel. de modo que todo el conjunto midiera 1,54 m y 
que a continuación se repitiera otro campo epigráfi· 
co con erotes similares, donde continuara la inscrip· 
ción. con el nombre de otro difunto (fig. I8 ); esta 
solución permitiría dejar un espacio entre los dos 
ero tes centrales, que podría presentar cualquier m o· 
tivo decorativo y se podría adaptar, junto con los 
escalones y la moldura de la base, a las medidas 
exactas de la planta. 

"' G. Pero:ira. «Inscripciones latinas del Museo de Prehistoria 
de Valencia» APL XV. 1971!. veasc un caso similar en la p. 25 7. 
donde el contenido de la in~cnpción aparece dividido en tres 
campos epigráficos. 

Figura 17 .- Reconstrucción del altar de La Calerilla con tres campos epigráficos. La 
parte tramada corresponde a las partes conservadas. 
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Figura llt - Reconstrucción del altar de La Calerilla con dos inscripciones delimitadas por erotes. 
La parte tramada corresponde a las partes conservadas. 

En cuanto a la propuesta de reconstrucción del 
monumento por sus lados más cortos. hemos tenido 
la dificultad de encontrar estos laterales incomple­
tos. Para la reconstrucción de las medidas de esta 
parte del friso nos hemos basado en el motivo vege­
tal que aparece en el lado opuesto de la inscripción 
y que, por el lugar que se recuperó, estaría situado 
en el ángulo noreste del monumento. Pensamos, que 
a partir de este motivo conservado, de 58 cm, se 
podrían repetir otros motivos decorativos de la mis­
ma medida, con una decoración vegetal similar, pá­
teras, bucráneos o algún motivo en la tradición de 
los frisos dóricos, como es éste que tenemos de la 
flor «a girandola» (fig. 19). 

Según la reconstrucción propuesta del zócalo por 
los lados más cortos, con Jos dos escalones que 
medirían 20 cm cada uno y los 1 O cm de la moldura 
inferior, quedaria un espacio máximo para cinco de 
estos motivos vegetales que, si asi fuera, daria una 

medida de 2 '90 m, y para todo el edificio de 3,90 m; 
esta medida se ajustaría a la reconstrucción que pro­
ponemos para la plataforma de cimentación por es­
tos lados. 

Para calcular la altura que podría tener el edifi­
cio, hemos tenido más dificultad, ya que las únicas 
medidas íntegras relacionadas con la altura son la 
del bloque de la inscripción, que nosotros situamos 
en el friso, y la de los dos escalones del zócalo; he­
mos tenido en cuenta también, las diferentes medi­
das que hemos calculado con los fragmentos del 
pulvinus, de la cornisa superior e inferior, de la 
moldura de ovas y dardos y del capitel; por otra par­
te, contamos con la reconstrucción que hemos efec­
tuado de los lados del edificio. Con todos estos ele­
mentos hemos buscado un altar que se ajustara a 
estas proporciones. 

El edificio más similar que hemos encontrado 
con el altar de La Calerilla de Hortunas es la tumba 
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Figura 19.- Reconstrucción del altar de La Calcrilla por su lateral izquierdo. La parte 
tramada corresponde a las partes conservadas. 

de lu/ius Fe/ix 85 (fig. 20), con la que comparte las 
proporciones y el empleo de diferentes tipos de pie­
dra local. De esta manera, tomando este altar como 
referencia, calculamos que el cuerpo de nuestro 
monumento sería de aproximadamente seis veces la 
altura del capitel, al que sumaríamos todas las me­
didas que tenemos, según la disposición que nos 
parece más lógica, dando una altura aproximada de 
5 m. De esta forma, según la reconstrucción que ahora 
proponernos, nuestro monumento quedaría dispuesto 
sobre un zócalo de 2 escalones, sobre el que se le­
vantaría un edificio cuya base seria de 2,90 m por 
3,25 ó 3,90 m, según las diferentes reconstruccio­
nes, con una altura aproximada de 5 m. 

" En las campañas que se han realizado hasta la actualidad 
no se han reco¡ido restos de basa, ni de fuste estriado ni de arqui­
trabe; sin embargo, atendiendo a la similitud que presenta nuestro 
monumento con el de lulius Fellx (cf. nota 12), hemos creído 
conveniente incluir en la reconstrucción sólo el fuste estriado. 

En relación con la reconstrucción, varios proble­
mas nos quedan por resolver; por una parte pensa­
mos que el monumento tendría una puerta de acce­
so a la cámara sepulcral 80, ya que su propietaria parece 
ser que se lo construyó en vida, para el la y para otras 
personas. La inscripción funeraria de Domitia fusta 
se recuperó en el foso que existe excavado en la 
fachada noreste, por lo que sería lógico pensar que 
la puerta estuviese allí; si así fuera, ésta se situaría 
de espaldas a la vía, que discurriría por la parte abierta 
del valle, lo que nos parece una contradicción cuan­
do lo que se intenta perpetuar, con la construcción 
del monumento, es el nombre del difunto 87• Una 

,. Varios fragmentos de pared estucada, en color blanco, se 
recuperaron en el estrato removido por el arado junto con restos 
del monumento. 

17 M. L. Cancela y M. Martln-Bueno, «Hispanie romaine: ar­
chitecture fun~raire monumentale dans le monde rural», Monde 
des moru, monde des vlvants en Gau/e rural, Actes du Ca/laque 
ARCHÉAIAGER, Tours, 1993, p. 408. 
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Figura 20.- Parte frontal del monumento funerario dt: lulius 
Felix. tomado de Ferchiou (op. cit. nota 18). p. 420. 

solución que proponemos es que en el monumento 
se repitieran los epígrafes en la fachada suroeste, 
visible desde el camino, como ocurre en la pirámide 
de C. Ces!íus •x de Roma, en el monumento de L. 
Poblicius Bibulusxq de Colonia o como podría ocu­
rrir en la lglesuela del Cid'"', teniendo de esta mane­
ra nuestro monumento dos fachadas simi lares, con 
la puerta de acceso en la más sombría. 

EL PROPIETARIO DEL MONUMENTO 

La parte conservada de la inscripción del monu­
mento nos revela la identidad de la propietaria y poco 
más; por ella sabemos que Domitia Justa construyó 
el monumento para sí y, presumiblemente, para otros 
miembros de su familia, según se desprende de la 
fórmula sibí et. 

Por la filiación de la inscripción, sabemos que 
su padre se llamaba Lucio, lo cual no tiene nada de 
particular teniendo en cuenta que éste es uno de los 
praenomina más utilizados por esta gens. 

La gens Domitia, a la que pertenecía fusta, está 

11 G. Lugli, 1 monumento antichi di Roma e suburbio, Roma 
1927. 

19 G. Prccht, Das Grabmal des L. Pobliclus, Koln, 1975. 
90 F. Arasa, op. cit. nota 33, p. 169. 

documentada en las diversas provincias de Hispa­
nía '11• En la parte meridional del convento Tarraco­
nense es la undécima vez que la encontramos y es 
curioso constatar que se aprecia una localización 
predominantemente interior de estos testimonios. Por 
ello. no sería extraño que la gens Domitia, atesti­
guada en la comarca de Requena-Utiel, hubiese es­
tado emparentada o relacionada con la que se docu­
menta en el monumento funerario de la lglesuela 
del Cid; los motivos que pem1iten presumir una re­
lación van mas allá del uso de un mismo /I0111ell, ya 
que como hemos visto el monumento de esa loca­
lidad también era un ara rematada con pulvini y 
las inscripciones que se conservan de los dos mo­
numentos están delimitadas por volutas espirali­
formes. 

Un elemento que también estrecha las posibles 
relaciones entre ambas áreas es el uso del cog­
nomen Seranu~. el cual, siendo bastante raro en 
Hispania. lo encontramos en La lglesuela del Cid q 2 

y dos veces en la comarca de Requena Utiel: en 
Sinarcas ''·1 y en Venta del Moro~4 • En Jorquera 
(Aibacete ), en la inscr.ipción que ya hemos cita­
do, que también utiliza las volutas espiraliformes, 
idénticas a las nuestras. se documenta también 
dos veces Serranius. una variante de este mismo cog­
nomen ''5• 

lustus, sin ser un cognomen raro, tampoco es de 
los corrientes; para Hispania, los índices de Abas­
cal96 lo documentan en treinta y una personas, de 
las cuales nueve pertenecen al País Valenciano. De 
todos Jos casos atestiguados en Hispania, ninguno 
de ellos pertenece a la gens Domitia y de las perso­
nas que lo utilizaron fuera de ella. sólo en tres oca­
siones, que sepamos, el nomen era DomiiÍa/ us, dos 
mujeres en Aquileia Y? y un hombre en Sessa (Italia)~~. 

EL MONUMENTO DENTRO 
DE LA NECRÓPOLIS 

El monumento funerario de Domítia Justa cree­
mos que fue el origen de la necrópolis de incinera-

01 E. Hiibner, Corpus lnscriptlonum Latinarum, Berlín, 1869, 
tomo 11, p. 1061 ; R.C. Knapp, Ancient Society 9, 1978, p. 211; 
J. M. Abascal, Los nomhres personales en las inscripciones la· 
tinas de Hispania, Murcia 1994, pp. 129-130. 

" 1 F. Arasa, op. cit. nota 33, p. 159. 
·~ CIL 11 4449. 
•• A. Martínez Valle, «Dos nuevas inscripciones de la comar-

ca Rcquena-Utiel». Saguntum 25, 1992, pp. 109-203. 
•s J . M. Abascal, 1990, op. cit. nota 64. p. 40. 
.,. J. M. Abascal, 1994, op. cit. nota 91 p. 393. 
., C/L V, 984 y 1194. 
•• CIL X, 4767. 
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Figura 21.- Pianimetria del monumento con tres tumbas de cremación adosadas a él. Trama A: reconstrucción de la planta: 
Trama 8: luculi de las tumbas de incineración. 

ción que se desarrolló en su entorno y que constitu­
ye un interesante ejemplo de organización espacial 
dentro de un recinto funerario~~. 

Las tumbas más importantes de esta necrópolis 
de incineración se alinearon junto al ara de Justa, su­
ponemos que para realzar su importancia, dando lugar 
a una mayor monumentalidad del conjunto (fig. 21 ). 

El esquema espacial que documentamos en La 
Calerilla está presente en un buen numero de necró­
polis del imperio romano a partir del siglo 1 d.C., 
como puede verse en el norte de Italia, en Aqui­
leia 100

, y en zonas bien romanizadas como la Nar­
bonense o Aquitania 101

; en todos estos casos un ara 
monumental , dentro de un recinto delimitado por 
muros, aparece rodeada de varias tumbas más mo­
destas reproduciendo un esquema similar al que se 
documenta en Roma para el cenotafio de Agripa 102. 

911 El estado en que se encuentra la excavación en la actualidad 
no permite determinar la extensión exacta de la necrópolis. En 
anteriores campañas se ha aislado totalmente un muro que discurre 
paralelo al monumento por su lado norte. Otro muro de idénti­
cas caracterlsticas a este excavado, se ha documentado en un 
pequeño sondeo realizado en el lado este del campo, lo que nos 
permite suponer la posibilidad de que exista un recinto funerario. 

100 G. Brussin, Nuovi monumenri sepolcrali di Aquileia. Ve­
nezia, 1941. 

101 Ch. Nerzic, La sculpture en Gaule romaine, Parls, 1989, 
p. 21S. 

102 E. La Rocca, op cit. nota 7S, p. 90. 

En el caso de la necrópolis de La Calerilla, las 
tumbas que se adosan al monumento de Domítia Justa 
son varios busta sobre los que se construyeron pe­
queños monumentos realizados con grandes bloques 
de caliza gris; éstos ocupan parte del espacio de la 
fosa que se excavó para realizar la incineración y se 
sitúan en línea, con la misma orientación que tenía 
el ara principal y el muro que discurre paralelo a 
estas tumbas, en su lado noreste. Suponemos que 
estos monumentos, tendrían una proyección verti­
cal, pero desconocemos la altura que alcanzarían al 
encontrarse ya muy arrasados en el momento de la 
excavación. 

Estas tumbas, de igual manera que el monumen­
to principal de la necrópolis, fueron profanadas en 
un momento indeterminado 103• Alguna de e llas se 
encontró prácticamente vacía, quedando tan sólo la 
fosa de incineración bien marcada por la rubefac­
ción de la pira, los bloques de caliza delimitando el 
locu/us y el material procedente del arrastre, que 
colmató la tumba. 

Uno de estos busta, el más alejado del monu-

103 Las tumbas de inhumación que hemos excavado en esta 
necrópolis no muestran indicios de destrucción por lo que supo­
nemos que en el periodo que se dejó de utilizar la necrópolis y 
se pasó del rito de la incineración a la inhumación se produciría 
esta destrucción. 
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Figura 22.- Cerámicas procedente~ de la tumba eJe cremación n" 3 1 U.E. 1117 ). 

mento, se ha mantenido en un buen estado a pesar 
de estar como todos profanado. Desconocemos la 
composición original del ajuar funerario que con­
tendría, pero aún conservaba los restos de la urna 
cineraria 1114 en la parte superior de la fosa, fractura­
da, pero bastante completa, junto con una buena parte 
de las cerámicas depositadas en la inci neración. La 
excavación de esta tumba proporc ionó, junto a es­
ros restos, un buen número de materiales que ha­
bían sido arrojados a la pira funeraria, encontrándo­
se bastante completos entre las cenizas, los carbones 
y los huesos quemados que permanecieron bajo el 
monumento, después de haberse llevado a cabo la 
cremación. 

Los materiales que ha proporcionado esta tumba 
son cerámicas sigi llatas 1115 y recipientes de «casca­
ra de huevo» rm. que, si bien no nos permiten con­
cretar mucho la cronol ogía sí nos sitúan en torno a 
la época flavia (fig. 22). Las sigillatas recuperadas 
en esta incineración están bastante fracturadas, con 
indicios de haber estallado por las altas temperatu­
ras; éstas cerámicas fueron arrojadas aJ fuego en el 
momento en que se llevó a cabo la cremación y cons-

101 La urna es de la forma 67 de lsings, fechadas a partir del 
siglo 1 d. C. v~ase C. lsings, Roman G/ass from Dated Finds, 
Groningen/Djakarta, 1958. 

,., Cer6micas sigillatas de procedencia sudgálica, una copa 
de la forma Drag. 27 y un plato de la forma Drag. 36, véase C. 
Bemont, La terre sigll/ée gallo-romaine. Lieux de production 
de Haur Empire: lmp/antatios. prodults. relations, Paris, 1980, 
D. A. F. n•~ . 

lO. Laa cer,micu dcnominadai «Cáscara de hueVO)) son de la 
forma 34A de Mayet, fechadu a partir de Claudio-Nerón, véase 
F. Mayet, Les céramlques d paroisflnea dans la Péninsule lbé­
rlque, Parla, 1975, p. 69, y J. A. Mln¡uez, La cerámica romana 
de paredes finas, Zara¡oza, 1991 , p. 88. 

tituycn un interesante término ante quem para el 
momento de construcción del monumento funerario 
de Domiria lu.\·ta . Si como suponemos estas crema­
ciones se fechan en torno a la época flavia, enton­
ces e l monumento funerario de Domitia fusta, que 
fue el que dio origen a esta necrópolis de incinera­
ción ha de datarse con anterioridad a ellas. 

MONUMENTOS DE ALTAR 
EN LA PENJNSULA IBÉRICA 

Los monumentos que Mansuelli denomina «ad 
altare» 1117 tienen su origen en los monumentos de 
dado, con los que a menudo se identifican en la bi­
bliografia, cuyo ejemplo más antiguo conocido, sí­
tundo al pie del A ventino, es el dedicado a Su/picius 
Galba, cónsul en el año 108 a.C. 10g. Esta estructura 
cuadrangular, se irá revistiendo de elementos ar­
quitectónicos pseudofuncionales y elementos deco­
rativos diversos, adquiriendo así unas característi­
cas concretas que la definirán como tipo. 

Los monumentos de altar están bien representa­
dos en las necrópolis de Italia Central de mediados 
del siglo 1 a.C., extendiéndose hacia el norte por el 
valle del Po, siguiendo las principales vías de co­
municación y asociados con la colonización roma­
na. Desde Italia se producirá una expansión de este 
tipo de monumentos hacia las provincias occidenta­
les, llegando a Hispania en el siglo 1 d .C. como un 

' 0' O. Mansuelli, «Monumento funerario)) EAA, V, Roma, 1963, 
p. 194. 

101 B. Felletti, La tradizione italica ne/1' arte romano, Roma. 
1977. 
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modelo más de entre la tipo logía de monumentos 
funerarios. 

Los altares funerarios sue len estar asoc iados a 
unas características que los definen, como son los 
frisos dóricos. el estar asociados a recintos funera­
rios o su remate con pulvini. Frente a estas caracte­
rísticas generales, existen otros monumentos fune­
rarios cuyo primer cuerpo viene constitu ido por un 
dado y no se rematan con pulvini, pudiéndose coro­
nar de diferente forma 1u'1; también se conocen otros 
altares con pulvini que no presentan fri so dórico. 
como la tumba de las guirnaldas de la vía Apia 110 o 
la de Cartilius Poplicola de Ostia 111

; por lo que pen­
samos que el único e lemento que con seguridad los 
identi ti ca es su re mate con pulvini. 

Los monumentos de altar, no han sido objeto de 
la suficiente atención por parte de los investigado­
res hasta hace pocos años. ya que, por lo general. se 
encuentran muy deteriorados y los pulvini, que son 
los elementos que los identifican, han sido reutili ­
zados y descontextual izados en la mayoria de los 
casos 11 2

, por lo que falta todavía un estudio más pro­
fundo y una sistematización de los mismos 11

·
1

• 

En la península ibérica, Balil fue e l primero que 
estudió el grupo de altares catalanes 11~, posterior­
mente Gamer haría una revisión a nivel peninsu­
lar liS , siendo e l estudio publicado por Beltrán For­
tes 1t 6 , el último que se ha realizado, en el que da a 
conocer los nuevos materiales recuperados en la Alta 
Andalucía. En este último trabajo, se efectúa un 
completo análisis del tema y una revisión de la bi ­
bliografia, por lo que no es nuestra intención volver 
a incidir sobre estos aspectos y, en consecuencia, 
remitimos al lector a esa publicación para todo lo 
concerniente a los orígenes de este tipo de monumen­
to, a su desarrollo y a su extensión por el imperio 117• 

En la península ibérica se conocen bastantes 
pulvini monumentales, descontextualizados en su 

ocw L Abad. ((La torre ciega de Cartagena11, Homenaje al prof 
A. Blanco Freijeiro, Madrid 191!9, p. 251. 

110 M. Eisner, Zur Typologie der Gmbhaueten in Suburhium 
Roms, Roma, 1986. 

1" F. Squarciapino, op. cit. nota 71. 
11 1 En la penlnsula ibérica existió un ara monumental en De­

hesa de Bailas cuyos pulvini fueron reutilizados como columnas 
en una villa del Bajo Imperio. véase M. L. Cancela . op. cit. nota 
56, p. 252. 

1
" E. La Rocca, op. cit. nota 75, p. 92. 

11
' A. Balil, nLos Gorgoneia de Barcino11, Faventia l, 1, 1979, 

pp. 63-70. 
1" G. Gamer. op. cit. nota 76. 
.,. J. Beltrán Fortes, op. cit. nota 52. p. 183-226. 
111 Recientemente M. L. Cancela ha defendido su tesis docto­

ral sobre la arquitectura funeraria de Hlspania romana. que to­
davla no ha sido publicada y que esperamos que aclare este as­
pecto del mundo funerario; un avance de su trabajo se presentó 
en unos cursos de la UIMP en Sagunto, en Septiembre de 1992. 

mayor parte, con una concentración en cuatro zonas 
d iferenciadas: Alta Andalucía, Segobriga 11x. Bar­
celona y en Portugal . en torno a Jdanha a Velha 11 ~. 
Frente a estos focos, que parecen documentar una 
mayor uti lización de altares. existen algunos ejem­
plares y fragmentos aislados que demuestra que este 
t ipo de monumentos tuvo su clientela en Hispania, 
al igual que en otras zonas romanizadas del imperio. 

De todo este grupo de pulvini, que pertenecerían 
a altares monumentales. tan sólo en un caso, que 
sepamos, se puede asociar a un monumento concre­
to, se trata de la tumba de los Domitii de la lg lesuela 
del Cid 120• Este monumento. reutilizado para la cons­
trucción de la ermita de la Virgen del Cid, ha con­
servado completo e in siru el perfil del basamento y 
una parte del cuerpo principal con la comisa. Los 
pulvini. el capitel, varias inscripciones y diferentes 
elementos decorativos, que pertenecerían al friso , 
se encuentran repartidos en la estructura de la nue­
va construcción. Además de este ara monumental, 
parcialmente conservada, existiría e l altar desmon­
tado de Dehesa de Baños 1 ~ 1 , cuya forma y decora­
ción desconocemos y un monumento funerario de 
Segobriga que también estaría decorado con pilas­
tras y capiteles corintios y que en opinión de L. Baena 
se podría relacionar con alguno de los pu/vini pro­
cedentes de este lugar 122• Aparte de estos monumen­
tos. existen dos reconstrucciones en el museo de 
Barcelona y el modelo que propone Beltrán Fortes 
para la zona andaluza, a base de diversos fragmen­
tos aislados (fig. 23). 

Las reconstrucciones de altares del museo de 
Barcelona, uno con pu/vini con alargamientos late­
rales y el otro con pu/vini ci lindricos exentos, mues­
tran formas simples sin mucha decoración, con gor­
goneion en el frente de los pu/vini en los dos casos, 
similares a altares conocidos en la Narbonense, como 
el de Aemilia de Nimes, o en Italia, como la tumba 
de los Alleii de Pompeya, y tienen poca similitud 
estilística con el que estamos estudiando. La fecha 
propuesta para ellos oscila desde época flavia hasta 
finales de época severa, sin que de momento se haya 
podido precisar más la cronología. 

En Andalucía, como ya hemos comentado, exis­
te un abundante grupo de pulvini, asociados a ne­
crópolis urbanas, con una mayor concentración en 
la zona de Jaén. A partir de la reconstrucción que 

111 L. Baena del Alcazar. ((Monumentos funerarios romanos 
de Segobriga11, Homenaje a Ba/11, Málaga, pp. 147-161. 

11 9 G. Gamer, op. cit. nota 76. 
no F. Arua, op. cit. nota 33, p. 141·1 79. 
131 M. L. Cancela, 1993, op. cit. nota 56 p. 252. 
m L. Baena del Alcazar. op. cit. nota 118, p. 1 SS . 
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Figura 23.- Reconstrucción de un altar de la Alta Andalucia. tonwoo d.: lklt rán h>rt~> (tlfl . d r. nota C>2 ). p. 207. 

propone Beltrán Fortes, este grupo de altares ten­
dría poca relación tipológica con el grupo catalán. 
La diferencia de los altares andaluces estriba en que 
son más recargados que los catalanes, ya que van 
adornados con capiteles, pilastras, guirnaldas y mo­
tivos vegetal es. 

Entre los pulvini de los altares andaluces, Bel­
trán piensa que exist ió un frontón triangular con 
gorgoneion y con un friso decorado con temas ma­
rinos, encontrando Jos paralelos más similares para 
este grupo andaluz en ejemplares germanos, más 
concretamente del grupo de Niimagen. Para noso­
tros, el frontón triangular pertenecería a otro tipo 
de monumento funerario, posibilidad que ya seña­
la el autor m, como pueden ser edículas o estelas, 
donde están bien representados los frontones que 
van decorados con diferentes elementos alusivos al 
mundo fu nerario 124

, entre los que se encuentra la 
Gorgona, como en el caso de los frontones anda­
luces. 

En altares monumentales, la asociación entre 
pulvini y frontones se da con frecuencia en los ca­
sos en que los pulvini presentan alargamientos late­
rales, pero en los casos que conocemos, el frontón 

m J. Beltrán, o p. cit. nota 52, p. 202. 
'
1
' L. Abad,« El relieve romano de Coves de Vinroma (Caste-

116n)», Lu~ntum V, 1986, pp. 119-136, donde se da una exten­
sa relación ile monumentos imperiales que presentan este tipo 
de frontones; en la Península Ibérica se conservan fragmentos 
de un monumento con frontón triangular procedente de Mérida, 
véase J . F. Rodrlguez Neila y F. Chaves Tristan, «Un monumen­
to funerario procedente de Emerita», Hobls 4, 1973, pp. 295-311 . 

no suele sobrepasar la altura de éstos 125 • La asocia­
ción entre pu/vini y frontones se puede observar mejor 
en los altares pequeños, donde es más elevado el 
porcentaje de casos en los que el frontón no sobre­
pasa la altura de los pu/vini. Los frontones triangu­
lares aparecen a menudo con acróteras laterales y 
en esos casos sí es frecuente que el frontón sobre­
pase la altura de las acróteras. 

De esta manera, si eliminamos el frontón trian­
gularde la reconstrucción que propone Beltrán Fortes, 
los altares andaluces quedarían más emparentados 
con los ejemplares itálicos decorados con capiteles, 
pilastras, guirnaldas etc., que con los del grupo de 
Niimagen. De hecho, las similitudes con los temas 
decorativos y la iconografía funeraria de tradición 
helenística que presentan Jos monumentos de Níi­
magen y de Andalucía, también se pueden observar 
en monumentos funerarios de todo el imperio roma­
no durante el siglo 1 d.C. 

En cuanto al altar funerario de La Calerilla, por 
la decoración que se ha conservado, estaría más próxi­
mo a los ejemplos andaluces que a los altares del 
noreste peninsular, si bien sus dimensiones son 
mayores que las propuestas por Beltrán Fortes. Por 
otra parte, teniendo en cuenta la diferencia de diá­
metros en el grupo de pulvini andaluces 126, podría-

m Véanse los altares de Niimagen que aparecen con fronton 
triangular entre los pulvini pero que no sobrepasan la altura de 
estos. Massow, 1932, op. cit. nota 42, pp. 38 y 113 y E. Espe­
randieu, op. cit. nota 40, el n° 5174 y n° 5177. 

11• J. Beltrán, op. cit. nota 52, p. 223. 
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mos pensar que existirían. en la zona de Jaén. alta­
res simi lares al de la Calerilla, ya que los motivos 
decorativos, el uso de piedra local o las característi­
cas de la labra. así parecen apuntarlo . 

La relación entre la zona de la Alta Andalucía y 
la Cilerior en los últimos tiempos del período repu­
blicano y la época imperial ha sido señalada por di­
ferentes autores en diversos tipos de estudios 117

• 

Gamer señala relaciones entre un taller de Tarruco 
y monumentos funerarios de 1/iwrgi 12~. por lo que 
no es de extrañar que estas relaciones influyeran. 
de alguna manera, en la construcción de nuestro 
monumento funerario; los hallazgos numismáticos 
de la comarca de Requena-Utieltambién avalan esta 
hipótesis, al estar bien presentes en yacimientos ibé­
ricos las monedas de cecas andaluzas y muy espe­
cialmente las de Cástulo y Obulco llY. 

CONCLUSIONES 

De todo cuanto se ha expuesto en las líneas pre­
cedentes. se desprende que a mediados del s iglo 1 

d.C. y en un medio rural, Domiria Jusla construyó 
para sí y presumiblemente para sus familiares un 
monumento funerario en forma de altar. rematado 
con pulvini. El altar estaría orientado en dirección 
noreste-suroeste. se levantaría sobre un zócalo de 
dos escalones, estuvo decorado con pilastras que se 
remataban con capiteles y contaba con un friso, 
molduras y cornisas. Tendrla aproximadamente una 
altura de 5 m, un ancho de 3,25 ó 3,90 m y una pro­
fundidad de 2,90 m. 

En la cara noreste es probable que estuviera la 
puerta de acceso y sobre ella se dispondrían. al me­
nos, dos campos epigráficos enmarcados con volu­
tas espiraliformes y sustentados por erotes. En uno 
de ellos, el que se ha conservado, se menciona la 
identidad de la propietaria y alude a que fue conce­
bido también para albergar a otras personas, cuya 
identidad no conocemos, al no haberse conservado 
nada del segundo campo epigráfico. 

111 G. Gamer, «La 1cTorre de los Escipiones>> y otros monu­
mentos funerarios sucesores del Mausoleo de Halicamaso ''· BSAA 
XLVII, 1981, pp. 71-87. M. P. Garcla-Bellido. Los monedas de 
Castulo con escritura indfgena, Barcelona, 1982. P. P. Ripoll6s 
Alegre, La circulación monetaria en la Tarraconense Medite· 
minea, Trabajos Varios 77, 1982. 

1 ~* G. Gamer, op. cit. nota 127, p. 82. 
11

' P. P. Ripollés Alegre, «Estudio numismático del poblado 
ibérico de Los Villares (Caudete de las Fuentes, Valencia)>>, 
Numisma, 165-167, 1980, pp. 9-22. R. Arroyo llera y otros 
<<Aproximación a la circulación monetaria de las comarcas inte· 
riores de la provincia de Valencia•>, Saguntum 22, 1989, pp. 363-
391. 

Poco tiempo dcspucs de la construcción del mo­
numento, se di spusieron a su derecha e izquierda 
una serie de incineraciones con superestructu ra, ali­
neadas con el monumento. por lo que suponemos 
que la necrópolis experimentó un período de expan­
sión, seguramente originado por la atracción que 
ejerció el monumento de Domilia Jus/a. 

El horizonte cronológico en el que se constru­
yó esre monumento creemos que ha de situarse a 
mediados del siglo 1 d .C. Las características palco­
gráficas y estructurales de la inscripción, la labra 
de los elementos de adorno y el tipo de monumen­
to que se construyó Domiria fusta parecen ava­
larlo. 

Los pequeños monumentos que acompañan al ara 
de Domitia Jusla nos aproximan con más fiabilidad 
a su momento de construcción; éstos se erigieron 
sobre sus bus/a, que por el tipo de cerámicas que 
contenían. arrojadas al fuego en el momento de efec­
tuarse la incineración del cadáver, consideramos que 
pudieron haber sido construidos en el período fla­
vio. El hecho de que el monumento de Domirialus­
ta se construyera mientras vivía, nos impide deter­
minar con precisión los años que separarían a este 
monumento de las otras tumbas de incineración, bien 
datadas y que se adosan a él, pero el esquema que 
los artesanos siguieron para la construcción del 
monumento de Justa sigue tendencias de modelos 
en boga en época julio-claudia. 

El monumento funerario de Domilia Justa, nos 
plantea una serie de cuestiones relacionadas con su 
tipología y su ubicación muy interesantes. La gene­
ralización de estos monumentos en torno a las vías 
de comunicación uu, nos lleva a creer que por el va­
lle de Hortunas existiese una vía de penetración. ya 
en época ibérica, que comunicara la costa con el 
altiplano de Requena-Utiel, antesala de la meseta, 
lo que expl icaría la cantidad de yacimientos ibéri­
cos del valle y la ubicación de oppida, como La 
Carencia de Turis o El Pico de los Ajos de Yátova, 
junto al río Magro 131 • Por otra parte, la ubicación de 
este monumento en una zona alejada de centros ur­
banos, donde la tradición ibérica es bien patente m, 
nos daría pie para suponer que altares con pulvini 
similares al nuestro se construirían en zonas más 
romanizadas de la Alta Andalucfa o del noreste pe­
ninsular, ya en el periodo julio-claudio. 

13° M. L. Cancela y M. Martln-Bueno, op. cit. nota 87, p. 40 l . 
131 J. Bemabeu y otros, << Hipótesis sobre la organización del 

territorio edetano en época ibérica plena: el ejemplo del territo- · 
río de Edeta/Lllria>l, Iberos. Actas de las 1 Jornadas sobre el 
Mundo Ibérico, Jaén, 198S, pp. 137-156. 

m M. L. Cancela y M. Martln·Bueno, op. cir. nota 87, p. 401. 
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